
34 a Sesión Ordinaria— Junio 17 de 1873

P residencia  del señor chucarro < don A lejan d ro)

La Sesión se abrió á las siete de la noche del dia diez y siete del mes de 
Junio y año de mil ochocientos setenta y tres, con asistencia de los señores 
Representantes: Chucarro (don Eduardo), Castillo, Requena y García, 
Caravia (don Bernabé), Lerena, Soto, Castro (don Juan Pedro), Zas, Cas­
tellanos, Villalba, Herrera (don Juan José), Vázquez, Garzón, Bustamante 
(don Pedro), Alvarez, Silva, Vila, Velazeo, Caravia (don Juan Pedro), 
Tezanos, Lapido, Vedia, Ramírez, Herrera y Obes, Carve, Formoso y 
Vilaza; faltando con aviso, los señores Blanco, Lacueva, Magariños, Cas­
tro (don Carlos), Navajas, Echevarría, Vázquez Sagastume y Herosa, y 
sin él, los señores Iglesias, Gomensoro, Costa y Bustamante (don José 
Cándido).

E l señbr Presidente—No puede hacerse lectura del acta de la anterior, 
porque no ha habido tiempo de concluirla.

Va á darse cuenta de los asuntos entradas.
«La Cámara de Senadores remite un Proyecto de Ley, simplificando los 

símbolos que circundan el Escudo Nacional.»
(A la Comisión de Legislación).
«La misma, adjunta un Proyecto de Ley autorizando al P . E. de la Re­

pública, para entraren arreglos con todos los acreedores del Estado, tene­
dores de bonos.»

(A la Comisión de Hacienda).
«El P. E. acusando recibo á la comunicación de V. H., solicitando la 

remisión de todos los antecedentes relativos á las concesiones de Ferro- 
Carriles acordadas sobre el todo ó parte de la línea de la Capital á Pando,
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Minas, San Cárlos, Maldonado y Rocha; significa, que ha ordenado á la 
Escribanía de Gobierno y Hacienda, espida los testimonios de la referencia 
para ser remitidos á la brevedad posible.»

(Archívese).
«Varios Gerentes de Bancos se presentan haciendo observaciones al Pro­

yecto de emisión menor.»
(A la Comisión de Hacienda).
E l señor Presidente—Va á entrarse en la orden del dia.
E l señor Bustamante (don Pedro) -A ntes de entrar en la orden del dia, 

si la Cámara me apoyase—yo propondría, señor Presidente, que, álo me­
nos, se hiciera lectura de la solicitud de los Gerentes de los Bancos............
(apoyados).........  porque viene en oportunidad.

Elseñor Presidente—Siendo suficientemente apoyada la indicación, se 
va á votar.

Si la Cámara autoriza la lectura de la solicitud presentada á la H. Cáma­
ra por los Gerentes de los Bancos. ,

Los señores por la afirmativa, en pié.
(Afirmativa).
(Se lée lo siguiente):

«Honorable Cámara de Representantes.» <
«Los abajos firmados, en representación de varios establecimientos Ban - 

carios en esta plaza, usando del derecho de petición que acuerda el artículo 
142 de la Constitución, ante V. H. nos presentamos y decimos: que pende 
de la resolución de esa H. Cámara un importante Proyecto del Senado, por 
el cual queda derogada la prohibición de emitir billetes fraccionarios de un 
doblon, impuesta á los Bancos de Emisión por el articulo 21 de la ley de 
4 de Mayo de 1870.»

«Retirados y convertidos sucesivamente los billetes fraccionarios de la 
emisión garantida por el Estado, y no siendo posible reemplazarlos inmedia­
tamente con moneda metálica, su falta viene de algunos meses á esta parte 
haciéndose sentir en la circulación del país, y agravando cada dia por 
la conversión continua que se practica, llegará un momento en que dificulta­
rá  sensiblemente las mas indispensables transacciones de la vida. Es acto 
de previsión entonces, poner desde ya los medios adecuados para llenar 
esas necesidades monetarias, sin privilegios odiosos y sin atrevidas innova­
ciones que vendrían en graves momentos de crisis á alterar y perturbar pro­
fundamente las bases normales de la circulación. A esas ideas responde 
en parte, el Proyecto del Senado, y su adopción es tanto mas oportuna en 
cuanto privaría que á los demás rigores de la crisis se agregase él inconve­
niente de la falta total de cambio menor.»

«Hemos visto, sin embargo, que la ilustrada Comisión de Hacienda de esa 
H. Cámara, disiente del importante Proyecto del Senado, proponiendo la 
mayoría de sus miembros, algunos artículos de Ley que importan un vuelco 
violento y general, dado á la actual legislación bancaria, mientras lamino- 
ría propone,á su yez, el mantenimiento liso vilano de la prohibición hecha 
á los Bancos sobre emisión de billetes fraccionarios.»

«No es en manera alguna nuestro ánimo refutar estensamente unas y 
otras ¡deas de la ilustrada Comisión de Hacienda, pero si, nos permitiré: 
mos hacer algunas observaciones que reflejan, en nuestro concepto, la opi­
nión general délos hombres prácticamente ligados al movimiento econó­
mico y comercial del país. »

«La libertad absoluta de emisión, es un problema aun en el terreno de la
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teoría pura; sobre ese punto la ciencia no ha dicho todavía su última pala­
bra; hay que reconocerlo así, si se adoptan como espresion de la ciencia, 
las opiniones discordantes de los que se galardonan mas ó menos justa­
mente con su nombre, pues ateniéndonos á la  opinión de los mas ilustres 
hombres de Estado llamados á realizar los principios de la ciencia en el Go­
bierno de las sociedades humanas, la unánime conclusión seria, que la 
libertad absoluta de emisión no es un principio de aplicación benéfica para 
las Naciones, no puede tener, por consiguiente, los atributos esenciales de un 
principio.»

«Cuando la razón en el estudio de las ciencias sociales confiesa y procla­
ma una idea que la esperiencia.despues condena, como funesta á los intere­
ses de los pueblos, justo es revisar las concepciones de la razón, y entonces 
muy á menudo se descubre el vicio real que pasaba desapercibido para la  
fácil lógica de las abstracciones filosóficas.»

«Así, en la cuestión del mejor régimen bancario, la esperiencia ha servido 
para poner en claro, que la libertad del público en el acto de recibir ó recha­
zar billetes, se halla m uya menudo limitada, ya por la ignorancia de una 
gran parte de la sociedad, ya, aúnen las clases ilustradas, por la ineptitud 
de los agentes subalternos, que es forzoso emplear en las operaciones de 
menor cuantía, ya, en fin, por sinnúmero de circunstancias que ponen al 
acreedor en el caso de recibir la moneda ó el papel representativo que ofre­
ce su deudor; y acreedores y deudores somos todos alternativamente en el 
movimiento universal del cambio.»

«La esperiencia ha servido también para demostrar, que si el billete de 
Banco no es moneda, hace oficio de moneda, la reemplaza, la arroja de la 
circulación en cantidad correspondiente, y por estas propiedades singulares, 
exije del Estado una reglamentación particular que establezca á su respecto 
las garatias públicas que el cuño, el contraste y hqfiscalizacion establecen, 
respecto de la moneda metálica y de las pesas y medidas como reguladores 
generales é indispensables del valor.» «

«Así también la esperiencia ha demostrado que, esa libertad absoluta de 
emisión, con la cual se sueña dilatar la esfera de acción del hombreó de las 
corporaciones privadas y vivificar las fuentes del crédito, solo produce 
efectos pasageros, exitando una actividad desordenada sin equilibrios con 
los recursos de cada uno, y sin proporción á las necesidades reales de la 
época, hasta desembocar en una crisis que se liquida con inmensas pérdi­
das, legando al porvenir una invencible desconfianza que imposibilita la 
emisión y mata el crédito. El piñncipio queda exento déla ley para satisfac­
ción de la teoría pura, pero desaparece como atributo del hombre y beneficio 
de la sociedad, por no saber aplicarlo con el organismo que lo hace práctico 
y fecundo.»

«Estas últimas consideraciones no han escapado, sin duda, áladistingui- 
da mayoría de la Comisión de Hacienda, pues en el artículo 5 ?  del Proyecto, 
se establece, que en las tesorerías y  oficinas fiscales no se admitirán pagos 
sino en metálico. El Estado, según ese Proyecto, proclama absolutamente 
libre la emisión, pero es el primero que dá la voz de alarm a, poniéndose á 
cubierto de la confusión y de la inseguridad que van á ser el resultado na­
tural de su propia obra. En diflnitivo, perdería el pais la limitada libertad 
bancaria de que hoy goza, por las apariencias de una libertad absoluta que 
nace herida de muerte en la misma ley que le dá vida!»

«Si todas las consideraciones espuestas han influido para detener á los 
legisladores de otros pueblos en la adopción de las teorías estremas de algu-
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nos pocos délos economistas, con mayor razón debendetenerálosdeun país 
que forma parte de una sección del mundo, frecuentemente acusada y hasta 
calumniada por la nobilidad de sus instituciones de todo género y por la 
facilidad imprudente con que cede á los halagos déla innovación, que no se 
halla suficientemente reclamada ó aceptada porla opinión general.»

«En fin, se reconocerá cuando menos, que la libertad absoluta de emisión, 
es un ensayo aventurado, y el buen sentido político indicará sin dudad la  
H. Cámara, queno es momento oportuno para tales ensayos el de una cri­
sis profunda que se hace sentir en nuestra plaza y envuelve á la vez á otras 
vecinas, y por causas aun no estudiadas parece ser estensiva á los princi­
pales mercados del mundo.».

«En cuanto á las ideas de la minoría de la Comisión de Hacienda, vamos á 
ser muy breves. La necesidad de reemplazar y reemplazar urgentemente los 
billetes fraccionarios que amortiza la Junta de Crédito Público, es una nece­
sidad práctica, seria, indisputable, que no es posible que deje sin satisfac­
ción al Poder Público. Si se persistiese en mantener la prohibición que hizo 
el artículo 21 déla Lev de Mayo de 1870 en Ininteligencia de que la emisión 
garantida por el Estado, no seria violentamente convertida, habría que lle­
nar las exigencias de la circulación ó atribuyendo al Estado el uso de la 
emisión menor, ó concediéndola como privilegio esclusivo de algún esta­
blecimiento bancario; pero cada una de estas dos ideas han estado muchas 
veces sometidas á tela de juicio, aun en nombre de consideraciones mucho 
mas altas que las queqmeaen invocarse hoy, y han sido siempre mal reci­
bidas por la opinión pública y desechadas al fin, por los Legisladores.»

«El pensamiento mas práctico, que menos resistencia ofrece y menos in • 
novaciones produce, es el que se encierra en el Proyecto del Senado; pero 
si ese mismo parece peligroso, si se teme el abuso del crédito, si se consi­
dera prudente calmar desconfianzas que los hechos del pasado justifican 
hasta cierto punto, nosotros por nuestra parte, veríamos con satisfacción, 
que el Proyecto dÉ Senado fuese modificado en el sentido de establecer, que 
los Bancos no podrán emitir billetes fraccionarios de un doblon sino causio- 
nados con títulos de Deuda Pública avaluada al precio de las cotizaciones 
oficiales de la Bolsa, ó en su defecto, enoro ó plata sellada.»

«Fácil seríala reglamentación de esa idea,y con ella obtendría el país 
una circulación de billetes menores sin monopolio de ningún género, per­
fectamente garantida, que inspiraría confianza á todos, que brindaría facili­
dades al comercio, dejando á los legisladores de la Nación el tiempo sufi­
ciente para meditar con reposo las reformas que reclama nuestro sistema 
bancario, y para realizarlas con acierto en tiempos normales de prosperi­
dad y de calma.»

«Tales son las observaciones que, animados por el sentimiento del bien 
público, deseábamos someter á la II. Cámara y ejercemos nuestro derecho 
de petición, solicitando que sean tenidos en cuenta al resolver tan grave y 
trascendental asunto.»

«Es justicia, etc.»

Por el Banco Comercial, J. J. Injouville—Por el Banco de Londres y Rio 
de la Plata, F . Jones- Por el Banco Navia, L. A .R w e iro —Por el Banco 
Oriental, Manuel A . Silca— Por el Banco Alemán Belga del Rio de la Pla­
ta, Herrera-Easman y C f
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La Cámara de Senadores en .sesión de hoy, ha sancionado el siguiente:
V

P royecto  de L ey

Artículo 1 ?  Queda derogada la prohibición de emitir billetes fracciona­
rios de un doblon, impuesta álosBancos de Emisión.

Art. 2 o. Comuniqúese, etc.

Sala de las sesiones del Senado, en Montevideo á 23 de Abril de 1873.

P. V arela, Presidente. 
Francisco A guilar y  Leal, Secretario.

Comisión de Hacienda.

H . Cámara de Representantes:

La comisión de Hacienda, tiene el honor de’presentaros su dictámenett 
desacuerdo con la minoría de ella, relativo al Proyecto de la H. Cámara de 
Senadores, derogando la prohibición do emitir billetes fraccionarios de ün 
doblon álos Bancos de Emisión, y os propone eladjuuto Proyecto en reem­
plazo de aquel, ofreciendo informar in Doce en el acto de la discusión.

Dios guarde á V. H. muchos años.

Ley ele libre Kim sion

El Senado y Cámara de Representantes:

Artículo 1 ?ATodos los habitantes de la República tienen el derecho dé 
hacer uso del crédito emitiendo notas y billetes llamados deBancor ya sean 
éstos manuscritos, impresos ó litografiados, por cualquier cantidad, siendo 
convertibles á la vista en metálico.
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Art. 2 c; Podrán también emitir en la misma forma, billetes fraccionarios 
- de menos de un doblon, hasta cinco centésimos, convertibles á la vista por 

la suma metálica que esprese cada billete.
Art. 3 °  El que faltáreála conversión de los billetes que haya emitido, 

por el hecho será declarado en quiebra, y sea Banco ó cualquier otro esta­
blecimiento, se procederá en la forma ordinaria de toda quiebra declarada 
tal por el Juez de Comercio, por el solo hecho de faltar al crédito.

Art. 4 ?  Si la quiebra fuese declarada fraudulenta, los quebrados serán 
inmediatamente puestos en prisión, aplicándoles la pena de diez años de 
trabajos forzados, no podiendo, durante el proceso, ser escarcelados bajo 
fianza alguna.

Art. 5 ? En las Tesorerías y Oficinas fiscales, no se admitirán pagos sino 
en metálico, y en caso contrario, quedarán personalmente responsables los 
empleados, bajo pena de destitución inmediata en la primera infracción.

Art. 6?  Queda eliminada toda acción gubernativa en las operaciones de 
crédito que verifiquen los particulares, ya emitiendo billetes llamados de 
Banco, ya por otro medio lícito.

Art. 7 ? Quedan derogadas todas las Leyes anteriores en lo que se 
ópongan á la presente.

Art. 8?  Comuniqúese.

Montevideo, Junio 4 de 1873.

Pedro Bustamante —Agustín de Vedia 
Cárlosde Castro—Camilo Vila.

9

Minoría déla Comisión de Hacienda.

Ii. Cámara de Representantes:

La minoría de la Comisión de Hacienda, ha estudiado detenidamente el 
Proyecto del Honorable Senado, levantando á los Bancos la prohibición de 
emitir billetes de cambio menor, y ha encontrado, que esa resolución es al­
tamente perjudicial álos intereses de la comunidad.

Esta verdad está comprobada por una amarguísima esperiencia, que el 
país ha pagado m uf cara.

Aprobar el Proyecto dél II. Senado, seríalo mismo que facultar el abuso 
del crédito por la emisión menor.— Una resolución semejante,, nos llevaría 
indefectiblemente al curso forzoso, al que fuimos ya conducidos por ese
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mismo abuso; iríafhos ciegamente ácaer en el precipicio de que salimos con 
inmensos sacriíicios de la fortuna pública y particular.

Muchos y muy graves peligros nos ofrece el Proyecto del H. Senado, sin 
presentarnos en retribución, ventaja alguna para el Estado ni para el públi- ' 
co: él establece sin razón fundada un monopolio en favor de los Bancos 
existentes.

Como si no fuese bástantela exhorbitante prerogativa que ya tienen, de 
emitir billetes hasta el duplo de su capital realizado, viene el Proyecto del 
H. Senado áautorizarlos á emitir papel moneda; porque dígase lo que se 
quiera, la emisión menor no importa otra cosa.

La emisión menor por las funciones que desempeña en la. circulación, y 
por la circunstancia especialísima de ir á repartirse principalmente en las 
últimas clases del pueblo, se convierte forzosamente en papel moneda; no 
solo porque no viene ú la conversión, sino también,-porque se impone de un 
modo directo, merced á su insignificancia y fraccionamiento; pues tales bille­
tes son recibidos aun por aquellos mismos que en mayor escala no le acor-* 
darían crédito.á la firma.

A un billete de 50, 20, ó 10 centesimos, nadie le mira la firma, ni aun se 
detiene á examinar si es ó no falso; loque por otra parte, seria muy difícil 
verificar, desde que hubiese en circulación diversos tipos de un mismo valor.

Autorizar á los Bancos á emitir billetes fraccionarios, es abrir impruden­
temente la puerta para que penetre el abuso y hasta el fraude.

Tan mala como es nuestra legislación bancaria, no debemos tocarla si no 
es para reformarla en el sentido de buscar mayores garantías para el pú­
blico.

Conceder álos Bancos el derecho de emisión menor, es hacer lo que no 
se hace en parte alguna del mundo; es repetir lo que solo se ha hecho en 
nuestro país y ún la Provincia Argentina de Entre-Rios cón idéntico resul­
tado. Aquí como allí, la emisión menor ha sido la precursora infalible del 
abuso’del crédito.

Para algo debe servirnos la esperiencia : y si ayer no más fuimos arras­
trados al curso forzoso por la emisión menor, no se concibe cómo pudiéra­
mos autorizarla nuevamente.

El modelo de las Repúblicas, los Estados Unidos del Norte, después de 
una cara y dolorosa esperiencia, han reaccionado contra el peligroso prin­
cipio de la libre emisión, no vade cambio menor, que es un absurdo, sino de 
billetes de Banco.

En Norte América; los Bancos de Emisión están obligados á depositar en 
títulos de Deuda Pública, por el precio corriente de plaza, un valor igual al 
de sus billetes en circulación.

Los tristes antecedentes que nuestro propio país nos suministra respec­
to á las funestas consecuencias de la emisión menbr, justifican sobrada­
mente las resistencias que fundadamente oponemos al Proyecto del H. Se­
nado.

El P. E. en su Decreto de 23 de N.oviembre de 1868, observa, «que la emi- 
«sion de billetes de cambio menor podia acarrear graves y perjudiciales in- 
«convenientes que el Gobierno estaba en el deber de evitar á todo trance.» 
Con ese motivo declaró que, «en los derechos y ejercicios de la libertad de 
«industria, no se comprendía el de emitir billetes de cambio, acuñar mone- 
«da ó fundar Bancos», y en consecuencia, prohibió la emisión y circulación 
de tales billetes.

¿Podría la H. Cámara mostrarse menos previsora? 33 \
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Si de los ejemplos prácticos que la minoría de la Comisión se ha perm iti- 
do citar, pasamos á tomar consejo de los maestros de la ciencia económica, 
hallaremos argumentos abundantísimos en favor de nuestra teoría.

Cernuschi, el eminente tratadista de Economía Política, dice: «El Banco 
_ que emite billetes á los cuales no responde un exacto encaje metálico, da di­

nero que no posee, moneda ficticia. Esto es, desde luego, una mentira que la 
ley no debe tolerar, y menos aun, protejer ni favorecer.» Es además, una des­
lealtad cometida en perjuicio de todos los poseedores de la verdadera mo­
neda. Esa moneda ficticia tiene como afecto sobre la circulación, al precio, 
la misma acción que la verdadera moneda. Es un aumento de capital mo­
netario que, de un billón que era ayer, se ha elevado súbitamente por la vo­
luntad del Banquero, á un billón y cien millones; el valor de cambio, la ad- 
quisibilidad del billón preexistente, se ha disminuido proporcionalmente, y 
ésto como si el depósito monetario del país se hubiese repentinamente au- 

•  mentado con cien millones á consecuencia de una importación gratuita de 
quinientos mil kilogramos de plata que nos hubiese regalado Méjico. Con 
la diferencia, que el agregado suministrado.por el Banco, no es otra cosa que 
una liga, pero liga de la peor calidad, liga ficticia. El depósito monetario 
se ha elevado realmente á la suma de un billón cien millones, pero ia undéci­
ma parte de ese total, es imaginario; todo el capital verdadero se ha depre­
ciado en otro tanto. Es la antigua alteración monetaria practicada por pro­
cederes nuevos, pero en el fondo tan injustificable é ilejítima como la otra: 
es necesario poner término á eso por la supresión del billete á descubierto 
de oro supuesto».

La minoría de la Comisión podría abundar en citas de la misma especie 
para combatir la impremeditada resolución del H. Senado, pero se abstiene 
de hacerlo por no fatigar á V. Ii. con la repetición de lo que han dicho los % 
mas juiciosos economistas.

Hay todavía.otra consideración que no debemos omitir, y es el inconve­
niente que presentaría en la circulación la multitud de billetes de un mismo 
valor con aiferentes estampas y colores distintos. Suponiendo que cada 
Banco fraccionase la emisión menor en solo cinco tipos, á saber $ 5, $ 1,50 
centesimos, 20centésimos, JO centesimos, y q ue no serundasen otros Bañóos, 
y que solo funcionasen los ocho ya establecidos, tendríamos además de los 
billetes que actualmente circulan, cuarenta clases mas de billetes que ven­
drían á producir una confusión espantosa; sería un cáos, una verdadera 
Babel. Sería el rio revuelto, en que pescarían holgadamente los Bancos á 
costa del pobre pueblo.

Por tales consideraciones, la minoría de la Comisión de Hacienda, tiene 
el honor de aconsejaros aceptéis el siguiente:

Proyecto  de Ley

Artículo 1 p Queda desechado el Propecto del H. Senado.
Art. 2 ?  Comuniqúese, etc.

Montevideo, Junio 4 de 1873. '

, Ambrosio Velazco—Juan José Soto.
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E l señor Presidente —En discusión general el Proyecto remitido por el 
II. Senado.

E l señor Ram írez Aunque no "hé oido la lectura íntegra de esa repre­
sentación que lian mandado los representantes de todos ó íamayor parte de 
los Bancos, sino las últimas consideraciones que someten á la Cámara y 
las conclusiones que formulan,—yo creeria que cualquiera que sea el juicio 
que haya de formar la Comisión de Hacienda y la misma Cámara sobre la 
justicia de las observaciones que se hacen, seria justo y prudente,“que en un 
asunto de tanta importancia, yen que tiene tan autorizada representación 
los representantes de las casas bancarias, se suspendiese su discusión, 
para que la Comisión de Hacienda tomase en consideración esa representa­
ción.
_ Y en ese concepto, hago mocion de aplazamiento, á este solo objeto: mo­

ción previa.
(Un apoyado).
E l señor Presidente—¿Ha sido apoyada la mocion?
(Apoyados).
Está ála  consideración de la Cámara la mocion que se acaba de hacer.
E l señor Bustamante (don. Pedro)—Los miembros de la Comisión de 

Hacienda, tanto los que firman en mayoría como, los dé la  minoría, han 
oido la lectura que se ha hecho de la representación

Yo, por mi parte, señor Presidente, por lo que he podido comprender, no 
hallo nada que requiera meditación. Todas estas razones se han tenido 
presentes en el seno de la Comisión antes de espedirse.

Sin embargo, si la Cámara para mayor satisfacion, para ir mas sobrese­
guro, desea que ese asunto vuelva á la Comisión,—como sea en cuarto in­
termedio, yo no tengo inconveniente— por mi parte, en que asi se haga.

Pero si la ¡dpa es -  que se aplace de nuevo para otro dia, eso es cosa que 
considero inconveniente, y completamente innecesaria.

Estoy hablando por mí: no sé los demás señores como pensarán........
E l señor Velasco —Apoyo; confórme.
E l señor Bustamante (don Pedro)—E ncaso  que no fuese posible á la  

Comisión espedirse en el cuarto intermedio, asilo  manifestaría á la Cáma­
ra;—que necesitaba tomarse mas tiempo para meditar.

E l señor Presidente —Si el señor Representante, autor de la m ocion.. . ,
E l señor K am i res—Ya digo: he dicho y repito, que no he podido juzgar 

de la justicia y déla oportunidad de las observaciones que someten los re­
presentantes de las casas Bancarias. Pero me basta que sea una represen­
tación en el sentido de pedir modificaciones á ambos dictámenes de la 
Comisión, para creer que sería natural, justo y conveniente, que se tomásen 
en consideración y se meditasen esas nuevas opiniones.

Sin que por esoyo dude que la Comisión de Hacienda, tanto en mayoría 
como en minoría, haya hecho un maduro exámen de la cuestión: no sería 
por las observaciones de las casas Bancarias, que han de modificar su pa­
recer; me inclinó á creer que no.

Pero me parece que no ofrece ningún inconveniente el que se consagre á 
este asunto todo el estudio que podría hacerse: la resolución que se adop­
tase, vendría fortalecido con éste estudio.

No veo que haya una urgencia de tal naturaleza, que causase perjuicio 
de consideración el no resolverse inmediatamente este asunto; -  asunto gra­
vísimo. .

No obstante que las personas que habíamos meditado sobre estas cues-
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iiones antes de ahora, tengamos nuestras opiniones hechas, y que es difícil 
que las observaciones sometidas por las casas Bancarias, ni por muchos 
economistas, nos hagan variar de opinión,........ pero entretanto, no á to ­
dos puede suceder lo mismo.

Y es hasta cierto punto un deber de la Cámara, el acoger cualquiera ob­
servación que se haga; y mucho mas, como he dicho antes, cuando estas 
observaciones son autorizadas, puesto que son formuladas por los centros 
bancarios á quienes podría beneficiar ó perjudicar directamente la medida 
que se trata de adoptar.

La Comisión de Hacienda, ó uno de sus miembros, propone que sea en 
cuarto intermedio que la Comisión torneen consideración el asunto. Siem­
pre sería algo en el sentido de mi indicación.

No era esa mi mente, — sino que se tomára el tiempo necesario; pero si la 
Comisión quiere que sea en cuarto intermedio, no haré mayor insistencia.

E l señor* Presidente—¿El señor Representante modifica su moeion en el 
sentido de quesea en cuarto intermedio?........

E l señor Ramírez—Si la Comisión insiste........
E l señor Bastamante (don Pedro)—Señor Presidente: como concesión, 

sea á los Banqueros, sea ai quien sea, me parece bastante—sino escesivo — 
el que la Comisión de Hacienda torneen consideración en cuarto intermedio 
esta presentación; presentación que ha debido venir en todo caso, señor, an­
tes que se espidiera la Comisión de Hacienda de la Cámara de Representan­
tes: porque no estamos al servicio aquí de la voluntad de los señores Ban-' 
queros y de otros que no lo sean.

El Proyecto vino del Senado: la oportunidad para haber hecho observa­
ciones, ó para manifestar sus ideas éstos señores, ó cualesquiera otros, era 
entonces.

No puede depender déla voluntad de nadie, por muchas consideraciones 
que puedan merecer las personas que hagan las observaciones, el que los 
asuntos que están á la orden del dia de la Cámara, vuelvan á la Comisión: 
porque aunque la Comisión de Hacienda no téngala pretcnsión de suponer 
que lo prevée todo y que todo lo sabe, debe’ sin embargo creer, y debe creer 
la Cámara, que las observaciones que pueden hacerse, —aun cuando no las 
hubiese tenido presentes, lapresuncion es, que handebido tenerlas presentes 
los miembros de la Comisión:—como que efectivamente no hay ninguna 
nueva; yes por un acto de deferencia que asiento, á que pasre la  presenta­
ción á la Comisión, y á que ésta se espida én cuarto intermedio.

Por lo demas, estoy seguro, de que no comprende ningún punto que no 
haya sido discutido en el seno déla Comisión.'

Ya se ha dado aquí el caso (pero mucho mas justificado) de Proyectos 
presentados por las Comisiones, á los que se han propuesto en sustitución 
otros Proyectos después de espedirse, y que han tenido que volver días Co- " 
misiones respectivas; lo que retarda y demora los trabajos délas Comisio­
nes inmensamente.

Si esto se generaliza, como muy bien decia anoche un señor Represen­
tante, los trabajos déla Cámara de Representantes se■ parecerían un tanto 
al trabajo Penélope, x[ue deshacía de noche lo que hacia de dia.

Lo que corresponde á los que presentan observaciones, es elegir la buena 
oportunidad de hacerlo.

Sin embargo, no me opongo. Pero repito, que basta con el cuarto inter­
medio para-tomar en consideración, la Comisión, esas observaciones, y es­
pedirse.
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Y si en todo caso yo me equivocase, siempre estaría la Comisión habili­
tada para entonces pedir se adoptase la mocion del señor Representante por 
Maldonado: esto es,—que se aplace la discusión de este asunto para mañana 
ú otro dia.

He dicho.
E l señor Presidente -S e  vaá votar.
Si se pasa á cuarto intermedio para que la Comisión de Hacienda tome en 

consideración las observaciones de la representación de que acaba de 
darse lectura.

Los señores por la afirmativa, en pié.
(Afirmativa).
( Se pasa á cyarto intermedio, y  vueltos á Sala, continúa la sesión).
— Continúa la sesión.
E l señor So to— La Comisión de Hacienda, señor Presidente, no ha po­

dido ponerse de acuerdo: no está íntegra, faltan dos de sus miembros; y ha 
resuelto aplazar la consideración del asunto, ofreciéndolo despachar lo mas 
brevemente posible, — para la sesión inmediata.

E l señor Presidente--I,a  Cámara resolverá la indicación que acaba de 
hacei’se por la Comisión, ó por parte de ella.

(Apoyados).
E l señor Velasco—-Sí, señor,: los miembros que están presentes están 

conformes.
E l señor Presidente—Está á la consideración de la Cámara.
Si se ha de aplazar el asunto que está en discusión.
Si no hay quien pida la palabra, se vaá  votar.
Los señores por la afirmativa, en pié.
(Afirmativa).
(Se lée lo siguiente:)

Comisión de Hacienda.

H. Cámara de Representantes:

Vuestra Comisión de Hacienda, ha estudiado detenidamente lá solicitud 
de don Máximo Nin, pidiendo sanción legislativa para el contrato celebra­
do con la Junta E. Administrativa, para el establecimiento de un Tren-via 
destinado á conducir los cadáveres al Cementerio del Buceo.

La condición establecida en la base 9 f3, de hacer obligatorio el enterra­
miento en el Cementerio del Buceo sin distinción de persona, le ha parecido 
á esta Comisión inadmisible, porque á mas de un privilegio indebido,impor­
taría un ataque á la propiedad de todos los que tienen nichos y sepulcros en 
el viejo Cementerio.

Pero como la supresión de esa cláusula le limitaría á la empresa la base 
principal de sus emolumentos, la Comisión ha creído de equidad y justicia 
indemnizarla prolongando el plazo de la concesión.
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Ha observado también la C-omision, que en el contrato del señor Nin, no 
estaba previsto el modo de conducir los cadáveres desde la casa mortuoria 
á la Estación del Tren-via, lo cual haria oneroso para el público ese servicio 
fúnebre. Para llenar ese vacío, se le obliga á la empresa á establecer carros 
que hagan el servicio poruña tarifa módica, sin perjuicio de que puedan 
establecerse otras empresas con el mismo objeto.

Por tales consideraciones, vuestra Comisión de Hacienda, se permite 
aconsejaros aceptéis el siguiente:

Proyecto de Decreto

Artículo 1 ?  Apruébase el contrato celebrado entre la 5unta Económico- 
Administrativa de la Capital y don Máximo Nin, para el establecimiento de 
un Tren-vía fúnebre, con las modificaciones siguientes:

1? No es obligatoria la inhumación en el Cementerio del Buceo, para 
los que tengan sepulcros ó nichos en otros Cementerios.

2 ? Prolóngase á diez y ocho años el término de laconcesion.
3 ? Durante ese tiempo, no podrá autorizarse á otra Empresa para hacer 

el mismo servicio.
4 ? La Empresa establecerá carros fúnebres que conduzcan los cadáve­

res desde la casa mortuoria hasta la estación'del Tren-vía, quedando 
sujetos á la tarifa siguiente:

Carros d e l? 3 clase para adultos................................. 8 $
« « « « « párvu los............................. 4 «
« « 2 o3. « « adultos................................. 5 «

El uso de estos carros, lo mismo que el de la vía férrea, no es obli­
gatorio para el público.

Art. 2 ? Comuniqúese, etc.

Montevideo, Mayo 30 de 1873.

Cárlosde Castro—Juan José Soto— A m ­
brosio Velasco — Camilo Vila -P edro  
Bustamante - Agustín de Vedia.

—En discusión general.
Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 
Si se ha de pasar á la discusión particular. 
Los señores por la afirmativa, en pié.
(Afirmativa).
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(Se lée lo siguiente):
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Comisión de H acienda.

/ / .  Cámara de Representantes :

La Comisión de Hacienda se ha enterado de la solicitud de don Luis Bur- 
mester, y halla que no es de la competencia de V. H. conocer en el asunto 
que la motiva.

El señor Burmester se pretende acreedor del Estado y reclama el cobro 
de una cantidad —que dice deberle la Nación por servicios de lanchas en los 
años 1843 á 1847.

En consecuencia, es ante los Tribunales del pais que le corresponde en­
tablar su acción y seguirla en todas instancias.

Por tal consideración, la Comisión de Hacienda, tiene el honor de acon­
sejaros la siguiente:

M inuta do R eso lu c ió n

Artículo único—Ocurra el interesado á donde corresponda.

Montevideo, Mayo 30 de 1873.

Carlos do Castro—Juan José Soto—A m ­
brosio Velasco—Pedro Bustam ante— 
Agustín de Vedia—Camilo Vila.

—En discusión general.
Si no hay quien pida la palabra, se va á  votar.
Si se ha de pasar á la discusión particular.
E l señor Velazcó—Creo que este asunto es de aquellos que por su natu­

raleza y por contener una determinación que solo ataña al interesado, es 
de aquellos que pueden decirse de trámite ordinario, y que solo merecen 
tener una sola discusión. Al efecto, propondría que la Cámara se ocupas© 
en una discusión de este asunto.

(Apoyados).
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El señor Bustamante (don Pedro) —¿En Una sola sesión?...
El señor Vela-seo-Apoyado.
El señor Presidente ~ Se va á votar la mocion que acaba de hacer el se­

ñor Representante por Canelones.
Los señores por la afirmativa, en pié.
(Afirmativa).
Se va á votar.
Si se ha de pasar á la discusión particular.
Los señores por la afirmativa, en pié.
(Afirmativa).
(Se lee el artículo único).
—-En discusión particular.
Si no hay quien pida la palabra, se va á votar.
Si se aprueba en particular el artículo que acaba de leerse.
Los señores por la afirmativa, en pié.
(Afirmativa).
Queda sancionado.
(Se lee lo siguiente):

Comisión df. P eticionéis.

H. Cámara de Representantes.

La Comisión de Peticiones, se hti instruido de las solicitudes de los ciu­
dadanos don José Luis Paseiro, pidiendo próroga de la pensión por cuatro 
años, y don Manuel M. Espinosa, aumento de la que goza hasta la conclu­
sión de sus estudios; y por las consideraciones emitidas en su informe an­
terior, recaído en las peticiones de los señores Perez, Ortega y Castro, os 
aconseja el siguiente:

Proyecto «le líecreto

Artículo 1© Concédese la próroga de cuatro años solicitada por el ciu­
dadano don José Luis Paseiro, de la pensión que goza como estudiante de 
medicina en el estrangero; elevándose A cien pesos la que disfruta don Ma­
nuel M. Espinosa.

Art. 2?  Comuniqúese, etc.

Montevideo, Mayo 31 de 1873.

Joaquín Requena y  García—Narciso del 
Cas tillo—L iborio E  chev arria—Cárlos 
T. Silva.
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— En discusión general.
E l señor Requena y  García -  Después de la resolución de la H. Cámara 

recaída en las solicitudes de los señores Ortega, Castro y Perez, y aun 
cuando los solicitantes Paseiro y Espinosa se refieren—di uno á próroga 
del término que se le ha asignado—y el otro á aumento de pensión., creo que 
debo (y por mi parte lo solicito) retirar el informe de la Comisión de Peti­
ciones.

No sé si los demás miembros de la Comisión, están conformes........
(Apoyados).
E l señor Presidente -  La Cámara va á resolver.
Si consiente en que se retire el Proyecto presentado por la Comisión de 

Peticiones., y que está en discusión.
Los señores por la afirmativa, en pié.
íAfirm ativa).
(Se lée lo siguiente):

Comisión Militar.

H. Cámara de Representantes:

Esta Comisión se ha impuesto de la solicitud y espediente de la referen­
cia, presentada por doña Petrona Magariños, viuda del Coronel don José 
Gabriel Palomeque.

De esos antecedentes resulta: Que en Febrero dé 1865, el Gobierno del' 
señor Aguirre, confirió al señor Palomeque el grado de Coronel de infante­
ría de línea, espidiéndole el correspondiente despacho y esponiéndose en 
él, que oportunamente se pediría la autorización del H, Senado, requisito que 
no se ha llenado después.

En Julio del presente año, doña Petrona Magariños se presentó al P. E. 
solicitándola cédula de viudedad y la liquidación y pago de los haberes de­
vengados, correspondientes al grado de Coronel de línea que su esposo te­
nia al tiempo de su fallecimiento.

El P. E. con audiencia del Ministerio Fiscal, no hizo lugar á lo solicitado, 
declarando no estar en sus facultades; pero reconociendo los importantes 
servicios del señor Palomeque, dispuso que se elevase oportunamente esa 
solicitud al Cuerpo Legislativo con especial recomendación.

En tal estado el asunto, la interesada ha venido ante Y. H. implorando 
una resolución que autorice al P . E. para proceder con arreglo á su soli­
citud.

Esta Comisión, reconociendo á su vez los meritorios servicios del señor 
Palomeque, cree, sin embargo, que V. H. no debe tomar en consideración 
este asunto, porque ello importaría invadir atribuciones del H. Senado. Es 
al H. Senado á quien por la Constitución de la Repñblica le está conferida 
la facultad de aprobar la concesión de grados militares, supresión que haga 
el P. E. y es, por consiguiente, á aquella H. Cámara á la que compete la re­
solución de este asunto. 39
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_ En esa virtud, la Comisión cree deber aconsejará V. H. la sanción 
siguiente

Proyecto  de R eso lacio»

del

Artículo único.—No siendo de la atribución de la Cámara de Represen­
tantes la aprobación de grados militares superiores concedidos por el P. E. 
Ocurra la interesada ante quien corresponda.

Montevideo, Junio 3 de 1873.

Juan P . Carama—Juan P . Castro—Juan 
Cruz Costa — Antonio O. Villalba — 
Ricardo Alvares.

—En discusión general.
E l señor Curve—Siendo este asunto, como otros muchos que se han 

resuelto ya, de fácil resolución, yo creo que en esta misma sesión podría 
resolverse.

Haría mocion al efecto. . . .
{Apoyados).
E l señor Presidente—Estando apoyada suficientemente, se va á votar.
Si la Cámara quiere ocuparse en esta sesión en general y particular de 

este asunto.
Los señores por la afirmativa, en pié.
(.Afirmativa\
—En discusión general.
Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. - 
Si se ha ae pasar á la discusión particular.
Los señores por la afirmativa, en pié.
{Afirmativa).
{Selée el articulo único). '
—En discusión particular.
Se va á votar.
Si se aprueba en particular el artículo que acaba de leerse.
Los señores por la afirmativa, en pié.
{Afirmativa).
—Queda sancionado.
{Se lée lo siguiente:)
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H. Cámara de Representantes:

En las solicitudes de la señora viuda del Brigadier General don Antonio 
Diaz, pidiendo el goce del sueldo íntegro de que disfrutaba su esposo; en la 
de la señora viuda del Sargento Mayor graduado don Fernando Martínez, 
solicitando la mitad del sueldo que éste disfrutaba; en la dé la  señora viuda 
del Teniente Coronel don Marcos Rincón, pidiéndosele declare con opcion 
á las dos terceras partes del sueldo de que disfrutaba su esposo; en la de la 
señora viuda del Sargento Mayor don Juan J. Rollano, solicitando aumen­
to de pensión; en la déla señora viuda del Teniente 1 ? de Marina donjuán 
Soriano, solicitando se le acuerde sueldo íntegro; en la de la madre del Te­
niente 1 ? don José Macedo, solicitando aumento de pensión, y en las de las 
señoras doña Maria A de Fernandez, doña Emilia Tingelac y doña Carmen 
Fernandez, solicitando por gracia espacial una pensión, vuestra Comisión os 

'aconseja la siguiente:

m inuta <le Decreto

Artículo único—No há lugar y devuélvanse los antecedentes con que se 
acompañan las solicitudes.

Montevideo, Junio 3 de 1873.

José C. Bustamante—Juan P . Carada  
Juan C. Costa—Antonio O. Villalba— 
JuanP . Castro.

—En discusión general.
Elseñor Caree—También creo que este asunto se halla en el mismo ca­

so que el anterior; y que podríamos resolver inmediatamente,
(Apoyados).
E l señor Presidente—Se va á votar.
Si se ha de considerar este asunto en la presente sesión en general y par­

ticular.
Los señores porla afirmativa, en pié.
(Afirmativa.)



308 —

. —En discusión general.
Si no hay quien pida la palabra, se va á votar.
—Si se ha de pasar á la discusión particular.
Los señores por la afirmativa, en pié.
(Afirmativa).
(Se lée el articulo único).
—En discusión particular.
Si no hay quien pida la palabra, se va á votar.
Si se aprueba en particular el artículo que se aca 'a  de leer.
Los señores por la afirmativa, en pié.
(Afirmativa).
E l señor Presidente—Queda sancionado.
Habiendo concluido los asuntos que formaban la orden deldia, si no 

hay algún señor Representante que pida la palabra, se levantará la se­
sión.......

Elseñor Villalba -  Haría mocion para que la Cámara seocupára en par­
ticular del Proyecto de Policía.

(Apoyados).
El señor Presidente—Está á la consideración de la Cámara la mocion 

que se acaba de hacer.
Se va á votar.
Si la Cámara quiere ocuparse en esta sesión del Proyecto de Policías.
En discusión particular.
Los señores que estén por Ja afirmativa, se pondrán en pié.
(Dudosa\
Sirvan rectificar.

•  (Negativa).
Se levantará la sesión. . . .
El señor Vila - Haría mocion, señor Presidente, para que se publicáran 

las actas de las últimas sesiones, en la que se ha tratado del Proyecto de 
Recursos al Gobierno.

(Apoyados).
E l señor Herrera y  Obes—He pedido la palabra puramente, señor Pre­

sidente, para preguntar á la Mesa, si el P. E. ha remitido los antecedentes 
referentes á Empedrados y Caños maestros, que la Comisión habia espues- 
to, que necesitaba para espedirse........

E l señor Presidente—Alguñós ha remitido; no todos: ofrece remitirlos 
que faltan dentro de algunos dias.

Elseñor Herrera y  Obes— Yo desearía saber si la Comisión de Hacienda 
no puede espedirse.. . .

E l señor Vedicu—Los antecedentes á que se ha referido el señor Diputado, 
no están en la carpeta de la Comisión: entiendo que no han sido remitidos 
todavía por el P. E.
' Así es que, la Comisión no ha podido espedirse por esa razón.

El señor Presidente-So  va á votar la mocion hecha por el señor Repre­
sentante por él Salto.

Si se han de publicar las actas relativas ú la discusión que ha tenido lugar 
en la Cámara sobre la cuestión recursos.

Los señores por la afirmativa, en pié.
(Afirmativa).
El señor Vázquez -  Hago mocion, señor Presidente, para que los antece­

dentes que se remiten del P. E., que no pertenecen á asutos pendientes en
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laH . Cámara, se destinen áuna Comisión especial, para que en vista de 
ellos, dictamine lo que corresponda,

(Apoyados).
E l señor Lerena —He apoyado la mocion del señor Diputado por la Co­

lonia, y me voy á permitir hacer una alteración.
En una de las sesiones anteriores, el señor Diputado por Maldonado, doc­

tor Ramírez, hizo presente la necesidad deque se hiciese la publicación de 
todos los asuntos repartidos, y dió por fundamento—la conveniencia que 
habia, no solo en que los estudiarán las Comisiones, sino en que desde ya, 
cada uno de los Representantes—y la prensa—pudieran discutirlos, de ma­
nera que la opinión se formase sobre esos asuntos que fuesen repartidos.

Yo ahora, fundándome en las mismas razones, no solo apoyo la mocion 
del señor Diputado por la Colonia, sino que pido—que se manden publicar 
todos los antecedentes que el P. E. remita respecto decontratos de cualquier 
clase, para que el pueblo, los Representantes y todo el mundo, los conoz­
can.

(Apoyados).
E l señor Presidente—La Cámara va á votar la mocion que se acaba de 

hacer.
Si se han de publicar todos los antecedentes á que ha hecho referencia el 

señor Representante........
E l señor Bustamante (don Pedro'— Eso será para que sirvan para ilus­

trarla  opinión délos Representantes en el otro período: pero lo que es para 
éste, no me parece que será posible: porque los antecedentes son inmensos, 
y su publicación ha de formar un libro de bastante volumen.

Por eso digo: para el período próximo podrá ser de actualidad; loquees 
para éste, antes que estén publicados, habrá concluido., quizá estén cerra­
das las sesiones.

E l señor Lerena—No sé, señor Presidente, si esos contratos se van á 
publicar para que los conozca la Cámara.

Yo sé únicamente, que son contratos que se han celebrado y que no se 
conocen.

Yo sé también, que la-Cámara ha pedido al P. E. la remisión de muchos 
contratos que pueden ser materia de discusión y de resolución, y que ha su­
cedido, como está sucediendo en los antecedentes sobre caños m aestros,— 
que por mas que se piden y se vuelven á pedir, y se piden otra vez., nunca 
vienen.

Si vienen v ía  Cámara tiene ocasión de ocuparse de asuntos,—como su­
cede con el relativo á Faros, y como sucedería con el relativo a Caños maes­
tros, bien pueden servir para que esta Cámara en este período, pueda estu­
diarlos.

Repito, que he hecho la mocion en el sentido de que todos los Repre­
sentantes pudieran estudiarlos; no solo las Comisiones á las cuales 
pasáse.

He dicho.
E l señor Busiamante(don Pedro) No sé si todos, pero la mayor parte 

de esos contratos, están publicados en la Colección de Leyes.
E l señor Lerena — No están todos.
E l señor Bustamante (don Pedro)—Pero el señor Representante no ha 

pedido solamente eso.
Los contratos no son los antecedentes: hay espedientes en algunos dq 

ellos,-aparte  de lo que constituye propiamente los contratos.



Pero yo no me opongo á que se haga la publicación: preveo no mas, lo que 
sucederá.

Preveer lo que va á suceder, no es oponerse á la publicación.
Enhorabuena; que se hagan'todas las publicaciones que so quieran. Pero 

no es avanzado suponer que esta publicación, álo menos para este período, 
no va á ser de ninguna utilidad: porque ademas de los trabajos que hay á la 
consideración de la Cámara de Representantes, vendrán otros que deman­
darán muchos dias, y probablemente mas del tiempo que falta para la clau­
sura de las Cámaras.

Preveo no mas. Y al mismo tiempo objeto en esa parte, una publicación 
que, en una pa>’to al menos, es inútil, porque eslá hecha.

Pero enhorabuena; que se impriman.
Elseiíor Velasco — Por mi parte, señor Presidente, considero que en la 

publicación de los contratos (de los que no están publicados) no puede haber 
inconveniente ninguno.

Sino sirven en este periodo, podrán servir para el otro.
Y sobre todo; como el objeto déla mocion del señor Diputado es, no solo 

para que conozca los contratos la Cámara, sino el pueblo y la prensa, no 
veo inconveniente en que se haga esa publicación,—aunque no pudiéramos 
tomarla en consideración en el actual período.

(Apoyados).
E l señor Presidente— Se va á votar la mocion hecha por el señor Repre­

sentante por San José.
E l señor Lerena—Yo creia que no se había votado la mocion del señor 

Diputado por la Colonia, que fué la que yo apoyé.
El señor Presidente—Está resuelta ya por la Cámara........Me parece

que se resolvió.......
Un señor Representante -  No señor.
El señor Presidente— ¿La mocion hecha por el señor Representante 

por la Colonia,Tuépara que se nombrase una Comisión Especial?. . . .
El señor Vázquez— Si, señor.
El señor Presidente—Se va á votar.
Si se ha de nombrar una Comisión Especial.
Los señores por la afirmativa, en pié.
(Afirmativa).
El señor Lerena—Va. mocion que yo he hecho puede ser redactada en este 

sentido:—que se publiquen los contratos que remita el P. E., que no estén 
publicados en las colecciones de Leyes.

(Apoyados).
E l señor Presidente—Voy á proceder al nombramiento d é la  Comisión 

Especial.
La compondrán,—el señor Caravia (don Bernabé), el señor Herrera, el 

señor Castillo, el señor Alvarez, el señor Castellanos, el señor Requena y 
el señor Soto.

Se va á votar la mocion hecha por el señor Representante por San 
José.

Sise han de mandar publicar los contratos que no estén en la colección 
de Leyes, y que se han pedido al P. E.

Los señores por la afirmativa, en pié.
(Afirmativa).
E l señor Vedia—Deseo hacer una recomendación especial á la Comisión 

de Legislación.
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Hace algún tiempo que se han presentado á la  Cámara por los señores 
Representantes—por el Departamento de Maldonado, doctor Ramírez, y 
por el Departamento de la Colonia, doctor Vázquez, Proyectos importantes, 
tendentes á introducir mejoras en la Administración de Justicia.

Ninguna mejora mas importante y urgente: porque, como se sabe, el 
Poder Judicial forma la parte mas importante de la Administración pública, 
y está llamado á satisfacer las mas ineludibles exigencias del orden social.

Reconocida su importancia, yo me permitiría recordar, ó pedir á la Comi­
sión de Legislación-que se espidiese á la mayor brevedad, adoptando ó 
modificando algunos de los Proyectos que tiene á su consideración.

(Apoyados).
E l señor Presidente S e  recomendará.
E l señor Vedia—Creo oportuno también hacer un recuerdo á la  Mesa.
Me parece que la Cámara resolvió en sesiones muy anteriores, que se pu­

blicasen las actas sobre la última interpelación dirigida al Ministerio de Go­
bierno con motivo de los .procedimientos del P. E. relativamente á unos Co­
misarios de Policía.

Sin embargo de haber trascurrido mucho tiempo, no se ha hecho esa 
publicación; y me parece oportuno recordarlo.

E l señor Presidente —La causa que ha habido (una de ellas) para la de­
mora, ha sido el escesivo trabajo que ha tenido el Taquígrafo en las sesio­
nes anteriores. Pero con todo, se hará lo mas brevemente posible.

E l señor Ram írez—Tres son los rasgos que recomendarán la actual 
Legislatura en mi concepto, á la coíísideracion del porvenir. La Ley respec­
to á las garantías individuales; el principio que ha consignado respecto á las 
pensiones y gracias especiales, cerrando la puerta á ese abuso intolerable 
que amenazaba al país con la bancarrota; y la iniciativa tomada respecto á 
la reforma de la Constitución.

Las dos primeras se han convertido en hechos: la ley relativa á la segu­
ridad individual se ha sancionado, y el principio—que niega que el Cuerpo 
Lejislativo puede ejercer liberalidades á capricho — está sancionada.

Falta que la iniciativa tomada por la Cámara de Representantes, para la 
reforma - como he dicho—déla Constitución, se convierta en hecho.

Mientras tanto; hace un par de meses que la Cámara de Representantes' 
sancionó la iniciativa tomada á ese respecto por el señor Diputado doctor 
Bustamante, y que el Senado adhirió; y la reunión de la Asamblea General, 
en la cual debe quedar sancionado el asunto por las dos terceras partes, no 
ha tenido lugar. *

Este olvido, que no tiene esplicacion, puede dar lugar á que quede sin 
sanción una iniciativa tan reclamada por las conveniencias nacionales y por 
la opinión pública.

En este concepto, hago mocion—para que el Presidente de la Cámara de 
Representantes, se dirija al Presidente del Senado, recordándole, que está 
pendiente de la resolución de la Asamblea General, la resolución definitiva 
de este asunto.

(Apoyados).
E l señor Presidente—Se va á votar la mocion que acaba de hacer el sé- 

ñor Representante por Maldonado.
Si se autoriza al Presidente de la Cámara para dirigirse al del Senado eri 

el sentido que ha espuesto.
Los señores por la afirmativa, en pié.
(Afirmativa).
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Si no hay quien pida la palabra, se levantará la sesión. 
(Se levantó la Sesión á las dies).

José Luis Missaglia, Secretario. 
Eslanislao B . Durán, Secretario.


